
					 
 
                     ¡BUENAS  NOTICIAS! 
 

	
    
Viernes: 26 de octubre de 2018 
  
Buenos días familia de gamarra: un viernes más y 
aquí estamos para escuchar: BUENAS NOTICIAS. 
 
El evangelio de hoy según San Marcos nos cuenta lo 
siguiente. 
 
   Había un hombre ciego que se llamaba Bartimeo, 
estaba sentado al borde del camino, pidiendo 
limosna. Cuando oyó que pasaba Jesús se puso a 
gritar: “Jesús, ten compasión de mí”. La gente le 
mandaba callar, porque en aquel tiempo se pensaba 
que la enfermedad era como un castigo de Dios y 
por eso los enfermos eran muy mal mirados. Pero él, 
confiando en Jesús gritaba más alto:” Jesús, amigo 



ayúdame” cuando Jesús oyó sus gritos, se detuvo y 
dijo: “llamadlo”. Entonces trajeron al ciego Bartimeo 
adonde estaba Él. Jesús le preguntó: ¿qué puedo 
hacer por ti? Él contestó: “Maestro, haz que vea”. 
Jesús le dijo: “tu fe, te ha curado” y de golpe fue 
como si se encendiera la luz después de muchos 
años de oscuridad, empezó a ver, se puso muy feliz 
y seguía a Jesús por el camino. 
 
   Fijaos chicos lo que nos dice esta lectura: “Jesús, 
amigo…ayúdame”. Son sólo tres palabras, pero 
expresan todo. 
  
Seguro que nosotros alguna que otra vez, hemos 
pedido ayuda: a nuestros padres con las tareas, a 
los amigos, a los profesores y al mismo Jesús, le 
puedo pedir que me ayude, pienso si me puede 
ayudar en algo y se lo digo. 
 
Pues por un momento vamos a cerrar los ojos y 
vamos a imaginar que Jesús nos dice: qué puede 
hacer por nosotros y le vamos a contestar: Maestro 
enciéndeme la luz, para que aprenda a ver las cosas 
como tú, que vea la bondad de las personas, que 
vea la tristeza para aprender a curar, que vea el 
mundo tan bonito como tú lo sueñas y me imagino 
que Jesús me toca los ojos y me dice: quiero que 
veas, quiero que tengas luz y voz y amor. 
 
Hay muchas cosas que ver y a veces estamos 
ciegos por eso vamos a pedirle a Él que nos 
encienda la luz para ver a los que necesitan ayuda, 
para fijarnos en los más pequeños, en los más 



pobres, en los más sencillos, para aprender a 
descubrir el amor y la generosidad, para que nos 
acordemos de ser agradecidos. 
 
Pues no nos olvidemos de aprender a ver con el 
corazón. 
 
Y con esta bonita palabra: os deseo un 
maravilloso fin de semana: corazones. 
 
 
	
	
	


